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Lectura, escritura y Carrera docente. Abordaje de los problemas de comprensión lectora y 
producción.  
 
Lic. Lorena Sanchez Troussel 
 
Resumen: 
 
Muchos docentes de Nivel Superior; y dentro de ellos quienes trabajan en las carreras de formación  
docente; hacen referencia a las dificultades que tienen los estudiantes en relación con la lectura y la 
escritura de textos. Los docentes, refieren con preocupación, a la “pobreza” de las producciones de los 
alumnos, se trate de exámenes o de trabajos prácticos; y en general la vinculan con dificultades de 
comprensión de los textos académicos que se proponen en los diferentes espacios de formación.  
Sin embargo, no siempre la lectura y la escritura son objeto de enseñanza en el nivel. En la mayoría de 
las ocasiones se considera que estos son problemas que tienen que ver con una deficiente educación 
primaria y secundaria y por esto no constituyen un problema de la educación superior; al menos no un 
problema a ser tratado desde la enseñanza. 
Este artículo se propone por una parte, problematizar estas dificultades, considerando los aportes de la 
psicología del aprendizaje. Por otra; buscará argumentar sobre la necesidad de incorporar a la lectura y 
a la escritura como objetos de enseñanza de las carreras de formación docente. Se intentará, por 
último, pensar en el encuadre de propuestas de enseñanza que aborden  la problemática. Para esto nos 
serviremos de los aportes de la Didáctica General y de la Didáctica de la Lengua. 
 
 
I- La lectura y la escritura como objetos de enseñanza del nivel superior 

 
En las reuniones de profesores del nivel superior, se escucha reiteradamente acerca de las “pobres” 
producciones escritas que logran los estudiantes; ya sea en los trabajos domiciliarios o en los exámenes 
presenciales.  Los problemas que encuentran los docentes en la expresión escrita en estos trabajos, 
son objeto de evaluación en estas instancias. Sin embargo  cabe preguntarnos si las prácticas de 
lectura y escritura constituyen objeto de enseñanza en el nivel. ¿Enseñamos a los alumnos y alumnas a 
desarrollar capacidades vinculadas con la lectura? ¿Promovemos en ellos la construcción de 
estrategias que les permitan abordar los textos académicos específicos de cada espacio curricular? En 
general la respuesta es negativa. Sin embargo tales prácticas si constituyen objetos de examen. De 
este modo lectura y escritura son contenidos que forman parte del “curriculum evaluado”1 pero no 
constituyen contenidos de la enseñanza; sin lugar a dudas, enfrentar el problema, implica que los 
mismos dejen de formar parte del “curriculum ausente”2 y se conviertan en objetos explícitos de 
enseñanza. 
 
Posiblemente esto tenga que ver con que hace algunos años, estas problemáticas no existían en la 
dimensión en que se hallan ahora en los Institutos de formación. No es el objetivo de este artículo tratar 
sobre las causas sociales que tienen que ver con este fenómeno. Si lo es, promover la reflexión sobre la 
necesidad de abordar tal situación desde la enseñanza. Podemos seguir lamentándonos por los 
problemas de comprensión y escritura de los estudiantes; sin embargo esto no cambiará el problema. 
Es necesario que construyamos espacios que les permitan aprender a leer y escribir estos textos que se 
consideran necesarios para su formación y esto implica necesariamente convertir a la lectura y a la 
escritura en objeto de enseñanza del nivel.  
De este modo abordar el problema que se trata en este artículo implica promover en la institución un 
debate curricular, es decir reflexionar sobre los contenidos de la misma y esto implica plantearse los 
siguientes interrogantes: 

 
¿Tengo que enseñar todo esto?  
¿Privilegio la extensión o la profundidad? 
¿Me corresponde a mí enseñar este tema? 

                                                 
1
 Al hablar de curriculum evaluado hablamos de aquellos procesos valorativos que docentes y alumnos ponen en juego en 

relación con determinadas prácticas; en nuestro caso lo referido a la lectura y escritura. Este concepto ha sido tomado de: 
Anijovich, Rebeca, Transitar la formación pedagógica. Editorial Paidós, Buenos Aires, 2009. 
2
 Las prácticas de lectura y lectura en el nivel superior serían parte de lo que se llama curriculum ausente en tanto las mismas 
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¿Este tema no lo enseñaron ya en otra materia? 
 

De este modo convertir a la lectura y escritura en objetos curriculares, es decir en contenidos de 
enseñanza implica que los mismos sean parte de procesos de reflexión que impliquen selección y 
organización. Las respuestas escuchadas ante la solicitud de incorporar a la lectura y escritura como 
contenidos del curriculum en el nivel son que el tiempo no es suficiente, que si se enseña eso no se 
llega con los programas o directamente que ese contenido no corresponde a ese espacio curricular o 
que se trata de contenidos del curriculum de otro nivel del sistema. 
Sin lugar a dudas, enseñar determinados contenidos, implica dejar a otros fuera de la enseñanza. Estos 
procesos tienen que ver con el proceso de selección y jerarquización de los mismos; ya que sabemos 
que las instituciones educativas no pueden enseñar todo. Entonces la pregunta sería por qué incorporar 
tales contenidos al curriculum del nivel superior. Sabemos que el conocimiento en la sociedad cambia a 
ritmos acelerados y lo hace en todos los campos. Sabemos también que más allá de los soportes 
textuales, la lengua escrita sigue siendo un canal privilegiado de comunicación y transmisión de 
conocimientos en los diferentes campos de saber. Entonces, formar lectores y escritores capaces y 
autónomos se torna en una misión ineludible de cada nivel del sistema. De este modo las capacidades 
relacionadas con la lectura y la escritura son habilidades sociales básicas que cualquier sujeto debe ser 
capaz de manejar. Anijovich, al respecto señala: 
 

“Acordando con Vigotsky, la educación es el proceso por el cual el individuo se 
desarrolla cuando aprende los elementos claves de su cultura. Si la educación 
es el lugar de integración de los procesos de aprendizaje y desarrollo que se 
producen en interacción con el medio social y cultural; los conocimientos 
específicos de cada cultura, son en esta concepción, contenidos 
fundamentales, ya que a través de ellos se desarrollan las competencias 
intelectuales y los procesos de socialización”.3 

 
De este modo, de nada servirá que los estudiantes transiten por las diferentes unidades del programa de 
cada especio curricular, si no les permitimos que construyan y desarrollen habilidades básicas que les 
permitan comprender la estructura, léxico y características de cada disciplina y esto se logra  a partir del 
acceso a cada campo discursivo. Negar a los estudiantes la posibilidad de desarrollar estas capacidades 
es negarles la posibilidad de aprender a aprender y continuar formándose en su vida de estudiantes y 
una vez terminada la misma. En tanto en este artículo estamos pensando en estudiantes de carreras 
docentes; es también no permitir que los mismos se conviertan en docentes que ayuden a sus alumnos 
en el futuro a desarrollar estas capacidades. 
 
II- Desde dónde abordar la enseñanza de la lectura y la escritura. (Marco teórico) 
 
En el apartado anterior hemos dado las razones que justifican la incorporación de la lectura y escritura 
como contenido de la enseñanza en el nivel superior. A continuación se expondrán algunos conceptos 
referidos al marco teórico desde el cual concebimos a la lectura y a la escritura; ya que el mismo tendrá 
estrecha relación con el marco que proponemos para su enseñanza.  
La consideración de que lectura y escritura deben constituir objeto de enseñanza parte del supuesto de 
que los mismos son objeto de aprendizaje. Es decir, a leer y a escribir se aprende. Esto parece una 
obviedad, sin embargo se cree que estas capacidades se limitan a los procesos de alfabetización inicial. 
Diversos estudios demuestran que no es así y que son habilidades que se desarrollan y perfeccionan a 
lo largo de toda la vida. 
A continuación entonces se expondrá la concepción general de aprendizaje que aquí se sostiene. 
Seguidamente se enunciarán algunos rasgos del aprendizaje en la adolescencia y juventud 
(considerando que la mayoría del público de los profesorados se haya en esta franja etárea). Por último 
se presentarán algunos conceptos más puntuales que nos permitirán comprender algunos de los 
procesos involucrados en el aprendizaje de la lectura y la escritura. 
 
Cómo entendemos aquí al aprendizaje. 
 
Definir una estrategia de enseñanza adecuada, lleva necesariamente a preguntarse  por el aprendizaje. 
Conocer como aprenden nuestros alumnos nos permite reflexionar sobre las estrategias más 

                                                 
3
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 3 

adecuadas para desarrollar la enseñanza. No desconocemos que el éxito de la enseñanza no queda 
exclusivamente supeditado al conocimiento que se tenga de aspectos psicológicos vinculados al 
aprendizaje. Sin embargo, este será el recorte que hagamos en este artículo. 
Desde este modo, en términos generales, comenzaremos diciendo que el enfoque desde el cual 
concebimos el aprendizaje es el constructivismo. Como señala Mario Carretero4 el Constructivismo no 
es una perspectiva acabada sino que debe considerarse como una postura abierta. Esto significa que 
dentro del campo constructivista los autores no sostienen ideas homogéneas y los debates no están 
cerrados. Esto lleva a Carretero a sostener que el constructivismo es un punto de partida y no de 
llegada. En nuestro caso dentro de este amplio campo nos centraremos en algunos conceptos y aportes 
que hacen al problema que aquí se aborda: el aprendizaje de la lectura y la escritura. De este modo nos 
centraremos en algunos de los aportes de Piaget, Vigotsky y de la Psicología Cognitiva. 
Realizadas estas aclaraciones veamos que nos dicen estos aportes respecto del aprendizaje. De 
acuerdo con lo que sostiene Carretero: 
 

 “El constructivismo sostiene la idea de que el individuo no es un mero 
producto del ambiente – tanto en los aspectos cognitivos y sociales del 
comportamiento como en los afectivos- ni un simple resultado de sus 
disposiciones internas, sino una construcción propia  que se va 
produciendo día a día como resultado de la interacción de esos tres 
factores.” 
“Según la posición constructivista el conocimiento no es una copia de la 
realidad, sino una construcción del ser humano, es decir el resultado de la 
interacción entre las capacidades innatas y las posibilidades que le otorga 
el medio.”5 
 

De acuerdo con esta posición el individuo construye el conocimiento a partir  de unos instrumentos 
denominados esquemas. Un esquema es la representación de una situación o un concepto que permite 
enfrentarnos a situaciones iguales o similares. Los esquemas pueden ser simples o complejos y 
generales o específicos. De este modo, el ser humano actúa sobre la realidad a partir de estos 
esquemas. Si pensamos en el tema de este articulo, puede decirse en líneas generales que los 
estudiantes abordan los textos a partir de los esquemas que poseen; es decir que se enfrentan a los 
textos de cada disciplina de acuerdo con las representaciones y conceptos construidos a partir de 
experiencias de lectura y escritura previas. 
De acuerdo con este enfoque, los esquemas de los que dispone un individuo no son fijos y la 
interacción con la realidad hace que los mismos vayan cambiando. En la medida que aumenta el tipo de 
experiencia de los individuos en relación con determinadas situaciones, estas modifican sus esquemas 
y los individuos se vuelven más capaces de enfrentar determinadas situaciones.  
 
Se considerarán ahora algunos de los aportes de Piaget y Vigotsky en este sentido. Piaget, por su 
parte, sostiene que la inteligencia atraviesa fases o estadios cualitativamente diferentes. En cada 
estadio el individuo cuenta con una estructura cognitiva diferente lo que le permite ordenar la realidad 
de un modo también distinto. Esta idea, que aquí tomamos de forma muy general será tenida en cuenta 
al caracterizar el estadio en el que se encuentran los estudiantes del profesorado de acuerdo con estos 
desarrollos. Esto permitirá caracterizar las estructuras con las que cuentan y el tipo de aprendizaje que 
las caracteriza. 
 
Por otra parte, de acuerdo con Carretero, quizás uno de los aportes más importantes de Vigotsky ha 
sido la afirmación de que todos los procesos psicológicos superiores (comunicación, lenguaje, 
razonamiento, etc.) se adquieren primero en un contexto social y luego se internalizan.  
Otro de los aportes centrales del psicólogo ruso es el concepto de zona de desarrollo próximo. La ZDP 
Es la distancia entre el nivel real de desarrollo de un sujeto y su nivel potencial y está representado por 
la distancia entre aquello que el individuo puede resolver solo y aquello para lo cual necesita de la 
ayuda de un adulto o de un compañero más capaz. Los aportes de Vigotsky, ponen en relieve de un 
modo interesante la dimensión social de procesos psicológicos individuales. 
Las diferencias entre los aportes de ambos psicólogos han sido y siguen siendo tema de largos 
debates. Pese a no desconocerlas no es el objetivo de este artículo ahondar en ellos. 

                                                 
4
 Carretero, Mario: “Constructivismo y Educación”. Editorial Paidós, Buenos Aires, 2009. 

5
  Carretero, M. Constructivismo y Educación. Clase 1. FLACSO. Buenos Aires, 2009.  
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Aprendizaje del adolescente 
 
Hasta aquí hemos presentado conceptos que ilustran la forma en que se concibe el aprendizaje en este 
artículo y en los cuales se sustenta la propuesta que se presentará en relación con el tratamiento de la 
lectura y la escritura en el nivel superior. Seguidamente nos ocuparemos de presentar a grandes rasgos 
las características que asumen las estructuras cognitivas durante la adolescencia, etapa en la que se 
encuentran la mayoría de los estudiantes que inician la carrera docente. 
De acuerdo con los desarrollos de Piaget e Inhelder6, los niños a partir de los 11 o 12 años ingresan en 
un estadio al que llamaron de las operaciones formales. Las características de este estadio de acuerdo 
con sus hallazgos se consolidaban a los 14-15 años. Los estudios sobre estos desarrollos distinguen 
dos tipos de características: las funcionales y las formales. Las primeras son rasgos generales del 
pensamiento formal y representan formas o enfoques para abordar problemas. 7 
En términos generales el pensamiento formal se caracteriza por la posibilidad de resolver problemas 
considerando todas las variables posibles y relaciones causales. El individuo en este estadio: 
 

 Es capaz de analizar lógicamente las relaciones entre los elementos y de 
confrontarlas con la realidad a través de la experimentación.  

 Su razonamiento es hipotético deductivo. Son capaces de considerar varias 
hipótesis, analizarlas y desecharlas después de aplicarles el pensamiento 
deductivo. 

 Es capaz de expresar hipótesis mediante proposiciones, además de realizar 
operaciones sobre operaciones. 

 
Seguramente estos desarrollos son conocidos por muchos de los docentes. Sin embargo algunas de las 
críticas que se han formulado a estos desarrollos no lo son tanto y es interesante, aunque más no sea, 
mencionarlas; en tanto desconocerlas pueden condicionar la mirada de los docentes sobre lo que los 
estudiantes son capaces de hacer después de los 18 años.  
Respecto del estadio de las operaciones formales, la misma escuela de Ginebra señaló en los ’70: 

 
“Todos los sujetos normales llegan a las operaciones y estructuras 
formales, sino entre los 11 y 12 años y 14 y 15; sí en todos los casos entre 
los 15-20 años (...); ahora bien, llegan a las operaciones formales en 
terrenos diferentes y estos dependen entonces de sus aptitudes y de sus 
especializaciones profesionales (estudios distintos o aprendizajes 
diferenciados según los oficios) sin que las estructuras formales utilizadas 
sean exactamente las mismas en todos los casos.”8 

 
De acuerdo con Carretero9, esto supuso reconocer que el tipo de pensamiento de adolescentes y 
adultos no funciona sólo basándose en la estructura de problemas sino que hay una incidencia del 
contenido de los mismos.  
Desde entonces se han desarrollado diversos estudios que buscan explicar las causas de estos 
problemas en el desarrollo del pensamiento formal. Al respecto se han elaborado distintas 
explicaciones. No recuperaremos aquí todas ellas por una cuestión de espacio. Lo que si nos interesa 
resaltar es que tales desarrollos muestran que no todos los adolescentes de 18 años enfrentan 
problemas de la manera definida por Piaget en lo cincuenta y es importante que los docentes sean 
capaces al menos de vislumbrar estas dificultades para pensar en abordarlas con las estrategias 
adecuadas. 
 
Aprendizaje de la lectura y la escritura: algunos conceptos fundamentales 
 
En los dos apartados anteriores hemos presentado algunos conceptos centrales relacionados con el 
aprendizaje. En el primero de ellos situamos la concepción de aprendizaje en el enfoque constructivista 

                                                 
6
 Piaget e Inhelder. De la lógica del niño a la lógica del adolescente, 1955. Varias ediciones. 

7
 Consideramos aquí los desarrollos realizados por Mario Carretero en la Clase 4 del Diploma Superior en Constructivismo y Educación. Año 

2009. FLACSO. 
8
 Citado en: Carretero, M. Clase 4: Desarrollo cognitivo y aprendizaje del adolescente. Diploma Superior en Constructivismo y Educación. Año 

2009. FLACSO. Pág. 12. 
9
 Carretero, M. Ibidem. 
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y señalamos los aportes de Piaget y Vygotsky. Luego nos ocupamos de caracterizar el aprendizaje en la 
franja de edad de los estudiantes de las carreras sobre la que versa nuestra exposición.  
En este apartado intentaremos avanzar en cuestiones algo más específicas. Se señalarán algunos 
conceptos dentro del mismo enfoque pero que tienen relación más estrecha con el aprendizaje que aquí 
interesa: el de la lectura y la escritura.  
Consideraremos los aportes de la Psicología Cognitiva. Sus desarrollos se basan fundamentalmente en 
la pregunta de cómo se pasa de un estado de menor conocimiento a un estado de mayor conocimiento. 
El tipo de respuestas que se han elaborado desde esta corriente posibilitan, a diferencia de otras, 
pensar en intervenciones que permitan superar las dificultades. Aquí se han acuñado los conceptos de 
memoria a corto plazo y memoria a largo plazo. La MLP es aquella en la que “almacenamos” todos los 
conocimientos de los que disponemos. Para que esta información pase a formar parte del caudal de 
conocimientos que tenemos es necesario que actúe la MCP. Esta memoria es la que permite procesar 
la información y mantenerla por algún tiempo de acuerdo con algún plan en nuestra memoria. Es decir 
que la información se retiene por más tiempo si llega a la memoria en forma organizada. Sin lugar a 
dudas estos aportes resultan de sumo interés cuando pensamos el trabajo con los estudiantes y cómo 
abordan los textos en los institutos de formación; ya que de ello dependerá lo significativa que sea la 
información que allí encuentren y cómo lograrán almacenarla. Es decir que desde la enseñanza se 
debería favorecer la formación de unidades significativas de información que permitan que la MCP 
pueda utilizarse con eficacia.10 
De acuerdo con estos aportes, se sabe que la información nueva implica una sobrecarga para la MCP. 
Por esta razón para poder tratar efectivamente la información es necesario enseñar a los estudiantes a 
establecer relaciones entre la información nueva y lo que ya sabe, de este modo utilizará mejor su MCP. 
 
Otro término que ha sido desarrollado por la Psicología Cognitiva y relacionado con la posibilidad de 
organizar información y almacenarla es el de comprensión. Carretero al respecto nos señala: 
 

“Este concepto supone el buen rendimiento de la memoria a corto plazo y 
el favorecimiento de los procesos metacognitivos. Es decir, implica el 
dominio del establecimiento de relaciones entre los elementos nuevos de 
información y los viejos, así como el control de las estrategias ejecutivas y 
metacognitivas en general, que son los medios adecuados para favorecer 
el proceso.” 

 
Para finalizar este apartado se hará referencia a qué tipo de aprendizaje es el aprendizaje de la lectura 
y la escritura. Existen diferentes clasificaciones vinculadas al conocimiento. La que aquí se presentará 
tienen que ver con el modo en que se aprende cada tipo de conocimiento y esto nos permitirá 
reflexionar sobre los procesos psicológicos involucrados en el aprendizaje de la lectura y la escritura. 
Una posible clasificación11 es la siguiente: 

 

 Conocimiento episódico. 

 Conocimiento conceptual. 

 Conocimiento de procedimientos y destrezas. 
 

El que aquí nos interesa es el último de ellos. La lectura y la escritura son conocimientos del “saber 
hacer”. Este tipo de conocimiento se conoce con el nombre de “procedimental”. 
 

“El conocimiento procedimental consiste en el dominio de ciertos 
procedimientos que aprendemos en el curso de nuestra conducta de 
solución de problemas (...) los procedimientos no sólo se refieren a 
acciones de carácter físico. También se refieren a acciones de tipo 
intelectuales...”12 
 

Una de las características de este tipo de conocimiento es que es implícito, es decir, no es consciente. 
Es implícito porque está automatizado. Por otra parte se trata de un conocimiento que se manifiesta 

                                                 
10

 Carretero, M. Clase 7: Psicología Cognitiva y Educación. Diploma Superior en Constructivismo y Educación. Año 2009. FLACSO. 
11

 Tomado de: Carretero, M. Clase 7: Psicología Cognitiva y Educación. Diploma Superior en Constructivismo y Educación. Año 2009. 
FLACSO. 
12

 Carretero, M. Ibidem. Pág. 8. 
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haciendo. Por último se trata de un conocimiento representado en sistema de producciones y no en una 
estructura semántica como el conocimiento declarativo. 
 
 
III- Problemas de aprendizaje y problemas de enseñanza. 
 
Hasta aquí se ha reflexionado sobre las características del conocimiento “lectura y escritura” a partir de 
un enfoque psicológico, es decir centrándonos en los procesos implicados en su aprendizaje. Hemos 
además argumentado las razones por las cuales este conocimiento debe convertirse en contenido de la 
enseñanza. Es necesario, entonces, detener nuestra reflexión ahora sobre la enseñanza y su relación 
con el aprendizaje. 
Desarrollos actuales abordan con claridad la necesidad de distinguir entre aprendizaje y enseñanza. A 
diferencia de teorías que veían a estos procesos como indisociados, estos aportes señalan que ambos 
procesos son indiscutiblemente diferentes. Los aportes de Fenstermacher13 permiten establecer algunas 
diferenciaciones básicas. El aprendizaje es un fenómeno individual interno, que puede ocurrir sin que la 
persona se lo proponga, implica la adquisición de algo y no puede juzgarse según valores. Mientras 
tanto, la enseñanza es una actividad social, desarrollada conscientemente, es intencionada, implica dar 
algo y puede juzgarse según valores. 
No nos detendremos mucho más en esta reflexión. Simplemente la señalamos para tener claro que al 
hablar de aprendizaje y de enseñanza hablamos de fenómenos diferentes. Por esta razón se sostiene 
que para producir una teoría sobre la enseñaza es necesario pero no suficiente contar con  una teoría 
del aprendizaje. Gabriela Fairstein señala que por lo general se requiere de varias teorías del 
aprendizaje para abordar un fenómeno y por otra parte en general son necesarias teorías de otros 
campos que den repuestas a las multideterminaciones que se ponen en juego en el trabajo en un aula 
de clase. 
Obviamente será imposible aquí abordar estas múltiples determinaciones y aunque fuera posible 
aparecerían otras que tendrán que ver con la situación de clase particular en que se desarrolla la 
enseñanza de la lectura y escritura. Sin embargo, es fundamental tener claro que la psicología 
constituye una fuente central para el curriculum (y hemos centrado nuestro recorte en este aspecto) 
pero no es la única. Por esto señalaremos a continuación algunos aportes del campo de la Didáctica 
que resultan interesantes para pensar la enseñanza de la lectura y la escritura. 
 
Comunicación en el aula 
 
Como se ha señalado nos hemos ocupado centralmente de caracterizar el aprendizaje y en este sentido 
de procesos de tipo individual e interno. Como ya hemos señalado los procesos que ocurren en el aula 
no tienen estas características. Por esta razón aquí consideraremos algunos aspectos referidos a la 
especificidad del ámbito escolar, desde la mirada de las interacciones y la comunicación,  que tienen 
relevancia para pensar la enseñanza de la lectura y la escritura. 
Una de las cuestiones que resulta importante abordar es el tema de las preguntas en el aula. Si 
pensamos en la importancia de formar lectores autónomos y críticos se torna central que en las aulas se 
cree un espacio de intercambio,  que favorezca la apropiación de las ideas, la argumentación como 
estrategia de defensa de las opiniones, etc. Promover un espacio para el intercambio,  sin lugar a dudas 
tiene que ver con generar un espacio de respeto y confianza. A su vez,  implica involucrar a los 
estudiantes en el aprendizaje y el tipo de preguntas que se formulen en las clases tendrá relación con 
esto. Si sólo se presentan preguntas de examen; es decir aquellas preguntas que no aceptan más de 
una repuesta que es la esperada por el profesor; se estará desmotivando a los alumnos a debatir y 
apropiarse de los conocimientos. Sin embargo, si se promueven preguntas auténticas, es decir aquellas 
que convocan al libre intercambio de opiniones y se formulan porque se desea conocer; los estudiantes 
tendrán más razones para acceder a los textos académicos. 
 
Los aportes de la Didáctica de la lengua 
 
Los aportes de la Didáctica de la lengua permitirán en este apartado precisar algunas reflexiones que se 
iniciaron en apartados anteriores de un modo más general. En primer lugar es necesario preguntarse de 
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 Estos aportes son recuperados por G. Fairstein en la Clase 12: teorías del aprendizaje y teorías de la enseñanza. Diploma Superior en 
Constructivismo y Educación. Año 2009. FLACSO. 
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que hablamos cuando hablamos de enseñar la lectura y la escritura. Al respecto Delia Lerner y sus 
colaboradoras señalan: 
 

“Enseñar a leer y escribir es enseñar a ingresar en el mundo de la escritura 
para quedarse y ser protagonista, para transformarse en ciudadano de la 
cultura escrita: dominar el sistema de escritura para producir textos, saber 
acerca de la pertinencia de las distintas prácticas de lectura y escritura en 
los distintos ámbitos, así como sobre las restricciones, las reglas y las 
normas que regulan los textos y las prácticas mismas...”14 

 
 
Sin lugar a dudas enseñar a leer y escribir desde esta concepción no se identifica con enseñar a 
decodificar ni tampoco con la alfabetización inicial, la de los primeros años. Los estudiantes que 
ingresan al nivel superior ya manejan estrategias de lectura y escritura: Sin embargo se enfrentarán con 
textos diferentes. Los textos académicos que deberán leer así como los tipos textuales que se espera 
que produzcan tienen características particulares que deben ser objeto de reflexión sistemática y tal 
reflexión sólo será posible si se diseñan las situaciones de enseñanza que las promuevan.  
Por esta razón, la enseñanza de estos contenidos no es exclusiva de una disciplina o campo sino que 
es transversal,  en la medida que en que cada espacio, articuladamente con los demás, se debe 
trabajar con las dificultades que presentan los alumnos al abordar los textos que se le presentan así 
como al producirlos. 
De este modo se deben producir en las aulas del nivel superior actividades que permitan a los alumnos 
leer y escribir y reflexionar sobre las dificultades que encuentran para poder trabajar sobre esas 
dificultades. 
 
Paula Carlino ha abordado desde su investigación la problemática de la lectura y la escritura en el nivel 
superior. Respecto de las dificultades que encuentran los estudiantes señala: 

 
“Las dificultades de los estudiantes universitarios para entender lo que 
leen se deben a que se enfrentan por primera vez con textos que no 
están dirigidos a ellos sino a los académicos. O bien, si están dirigidos a 
ellos, no desarrollan todo lo que contienen (ya que es inevitable que los 
textos tengan una “figura”, que destaca y desenvuelve algunos  
conceptos, y un “fondo” de nociones secundarias). Estos textos dan por 
supuestos muchos saberes que los alumnos no disponen: por ejemplo, 
hacen referencia a las posturas de otros autores sin explicarlas. Así, los 
universitarios leen bibliografía en la cual la posición de un autor aparece 
justificada a través de otras posiciones meramente citadas. Y también 
leen textos en los que su autor polemiza con otros (Candlin, 1999). En 
ambos casos, lo que el texto explica tiene sentido sólo en el marco de la 
discusión con lo que no explica. Y estos textos no explican esas otras 
ideas de fondo, ya que éstas constituyen un marco conceptual dado por 
sabido. 
Pero las barreras para entender no provienen sólo de los textos. Las 
dificultades también se originan en qué esperan los docentes que los 
alumnos hagan cuando se encuentran frente a la bibliografía (Boise State 
U.W.C., 2002; Vardi, 2000). 
Estas expectativas no están explicitadas, constituyen más bien 
exigencias que se dan por sabidas. Los alumnos son evaluados en 
función de un determinado modelo de lectura, lo que conlleva un 
específico modelo de lector, que no tienen internalizado todavía los 
estudiantes.”15 
 

 
 
 

                                                 
14

 Lerner, D y colaboradoras. Clase 16. Didáctica de la Lengua. Diploma Superior en Constructivismo y Educación. Año 2009. FLACSO. 
15

 Carlino, P: Leer textos científicos y académicos en la educación superior: obstáculos y bienvenidas a una cultura nueva, en: 
http://estatico.buenosaires.gov.ar/areas/educacion/bibleduc/pdf/paula_carlino.pdf 
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A modo de cierre... 
 
El propósito de este artículo ha sido problematizar algunos aspectos referidos a la lectura y la escritura 
en el nivel superior. La complejidad de tal temática obliga a la realización de un recorte. El recorte aquí 
seleccionado ha sido el de caracterizar a la lectura y la escritura a partir de los aprendizajes que tales 
procesos involucran. Esto se ha realizado tomando los aportes del enfoque constructivista. Una vez 
realizados tales desarrollos hemos planteado la relación entre aprendizaje y enseñanza ya que nuestro 
propósito central es reflexionar sobre estos aprendizajes y sus dificultades con el fin de proponer 
situaciones de enseñanza que permitan abordarlos. En este sentido hemos recuperado algunos de los 
aportes de la Didáctica General en relación con la comunicación y algunos aportes específicos de la 
Didáctica de la lengua. 
Para cerrar este artículo, se indicarán algunas líneas de acción para poder pensar el trabajo en las 
instituciones de formación docente con estas problemáticas, coherentes con los conceptos aquí 
presentados.  
 
En primer lugar, será  necesario que el conjunto de docentes reconozca la importancia de incorporar a 
la lectura y escritura como contenidos de la enseñanza. Por este motivo no sólo será necesario pensar 
desde la institución en cursos de capacitación sino en lograr una participación activa de los docentes. 
Por esta razón una estrategia interesante son los cursos de sensibilización cuyas dinámicas favorecen 
la reflexión; la concientización y como consecuencia el compromiso de los miembros en una propuesta 
determinada. 
Por otra parte, será necesario desarrollar proyectos de investigación que permitan a la institución 
recabar información sobre las dificultades de los estudiantes. En muchas oportunidades los cursos 
iniciales pueden resultar un momento adecuado para administrar actividades que permitan relevar 
información y hacer un diagnóstico respecto de los principales problemáticas de los estudiantes. 
En tercer lugar,  habría que pensar, una vez definidas las dificultades, en las estrategias adecuadas 
para abordarlas. Más allá de las especificidades que encontremos es necesario tener presente que a 
leer y a escribir se aprende desarrollando tales prácticas. Por esto se torna ineludible que se creen 
espacios transversales (talleres) y espacios al interior de las materias para que los alumnos encuentren 
la posibilidad de leer y escribir y de reflexionar sistemáticamente sobre estas prácticas. 
 
En estos espacios será imprescindible: 
 

 Contextualizar el texto con el que se vaya a trabajar. No sólo en el marco del programa y de la 
temática disciplinar particular; sino también contextualizar la obra con datos del autor y de l libro 
general al que pertenece el capítulo o fragmento. Muchas veces las fotocopias aisladas impiden 
a los estudiantes recuperar información con al que no cuentan. Recuperar si existen debates 
implícitos, un marco teórico general, etc. 

 Trabajar los rasgos de los diferentes géneros textuales. Los estudiantes tienen que poder 
reconocer narraciones, descripciones, argumentaciones, etc. Ya que esto les permitirá acceder y 
producir textos con estas particularidades. 

 Trabajar con estrategias de prelectura y lectura. Relevar el conocimiento previo del que disponen 
para abordar determinada temática. Enseñarles a formular hipótesis anticipatorias, a leer 
información paratextual, a reconocer términos específicos, a seleccionar técnicas de estudio 
adecuadas. Elaborar glosarios de las disciplinas. Realizar ensayos de examen. Promover 
ateneos o mesas redondas en las cuales los estudiantes presenten sus producciones, etc. 

 
Obviamente estas son sólo algunas sugerencias y cada institución podrá desarrollar otras.  
 
Para finalizar nos interesa considerar cómo las prácticas de evaluación pueden también ayudar a 
abordar esta problemática. Considerar a la evaluación como un proceso que forma parte del proceso 
mismo de enseñanza y no como su culminación del mismo tiene importantes implicancias educativas. 
En las escuelas sigue teniendo preeminencia un enfoque que identifica evaluación con examen y en 
este sentido como un apéndice de la enseñanza. De este modo lo único que se evalúa son los 
aprendizajes de los alumnos con el objeto de calificarlos.  
Esta es la concepción que prima cuando se corrigen los exámenes  de los alumnos y se hace referencia 
a la pobreza de la escritura y la comprensión sin convertir a tales dificultades en objetos de enseñanza. 
Tener una visión procesual de la evaluación implica convertirla en una herramienta que permita 
retroalimentar el proceso de enseñanza; es decir un proceso que ayude a relevar dificultades en el 
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aprendizaje con el fin de analizar los núcleos problemáticos de la enseñanza y así pensar en estregáis 
alternativas. 
De este modo, la evaluación como juicio de valor para tomar decisiones es un proceso complejo. Así 
para pensar en la mejora de la enseñanza debemos ver a la evaluación formativa como una 
herramienta en tanto su propósito es mejorar el desarrollo de las tareas durante el propio curso.16 
Por último es necesario que convirtamos a la práctica de la evaluación en objeto de enseñanza; 
debemos enseñar a nuestros alumnos a evaluarse, a evaluar sus procesos de aprendizaje ya que esto 
les permitirá desarrollar conductas de autorregulación y por lo tanto les enseñaremos a “aprender a 
aprender”; lo que resulta central si pensamos en la formación de sujetos autónomos. 
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